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Del imperialismo 
al colonialismo liberal en el Caribe: 

la experiencia puertorriqueña 

Por Juan Manuel DE LA SERNA' 

El colonialismo liberal 

P
EDROALBIZU CAMPO�. inició su campaña por la ind_�pendencia de
Puert� Rico en la decada de 1920: en 1930 se eng10 en presiden­

te del Partido Nacionalista; en 1937, acusado de conspiración para 
derrocar al gobierno de Estados Unidos en Puerto Rico, fue encarce­
lado enAtlanta, Georgia; en 1947, después de un segundo encarcela­
m1_

ento y de la represión del g�bierno norteamericano, regresó a su
pais para planear una msurrecc1ón pero en la década de 1950 los idea­
les de Albizu Can1pos se vieron frustrados. ¿ Cuáles fueron las causas 
de su infortunio? 

, . No hay una raz_ón simple: Algunos autores abordan el tema bajo la
opl!ca de la ausencia de cond1c1ones objetivas o al menos de condicio­
nes que hubieran hecho viable el movimiento nacionalista. En este ren­
glón hay que subrayar la importancia de las fuertes presiones económi­
cas y políticas del gobierno norteamericano y hasta del proceso de 
colonización de la cultura heredada por el imperialismo y el colonialis­
mo ibérico. Otros autores critican la estrategia ideológica seguida por 
Alb1zu Campos, aunque en el fondo ésta hubiese sido sólida111ente ba­
sada y tuviese una fuerte repercusión sobre las raíces de la Guerra 
Fría, la que a fin de cuentas terminó de triunfar sobre el nacionalismo 
boricua imponiendo a Puerto Rico un colonialismo de corte liberal. 

El fracaso de la causa independentista se debió no sólo al derrun1-
be nacionalista sino también en gra11 parte a la oferta política de Luis 
Muñoz Marín i y su Partido Popular Puertorriqueño cuya plataforma 
ofrecía una alternativa democrática (que recurrió por vez primera a los 
efectivos métodos de la mercadotecnia electoral, tales como la música 
y otros medios de transmisión de ideas en boga en Estados Unidos) 

• Investigador del Centro de Investigaciones sobre América Latina) el Caribe de la 
Universidad Nacional Autónoma de México; e-mail: <dlserna(@servidor.unam.m,>. 

' José Luis Albeno Mu�oz Marln (San Juan. 18 de febre�o de 1898-30 de abril de 
1980). conocido como El Vi1te, fue escritor, periodista. senador y primer gobernador 
de Puerto Rico. electo democráticamente Mur\oz Marín trabajó junto al gobierno de 
Estados Unidos y eJerció el cargo de gobernador por dieciséis a�os. 
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frente al centralismo nacionalista así como un status político-económi­
co para Puerto Rico dentro de una Cornmonwealth con Estados Uni­
do . De tal manera la propuesta de Muñoz Marín fortalecía los lazos 
de dependencia. 

El plan de los nacionalistas 

LA idea de desarrollo de Albizu Can1pos y el Partido Nacionalista, en 
el contexto de un Puerto Rico libre y autónomo, era la de 

organizar a la clase obrera. distribuir el latifundio y eliminar el absentismo, 

suprimir la libre navegación entre Pueno Rico y Estados Unidos; fomentar 
una ílota propia, favorecer la venta en el país de los cultivos y produccio­

nes autóctonas; proteger la banca criolla y auspiciar su fonalecimiento; por 
ultimo, suprimir la deuda externa En una palabra, su idea central era reforzar 

un desarrollo autónomo nacional integrado.' 

Para lograr este objetivo, Albizu Campos bosquejó claramente la ne­
cesidad de un partido abierto, directo y sólido que confrontara al go­
bierno norteamencano. 

Una nación como la noneamericana, con enormes problemas nacionales e 

internacionales, no tiene tiempo para atender a hombres sumisos y serviles 

e requiere la formación de una organización rebelde que abarque todo el 

pueblo de Pueno Rico, que rompa definitivamente con el régimen de la 

colonia, y sol1c1te de las naciones libres el reconocimiento de nuestra inde­

pendencia para poder lograr la reconcentración de la mente noneamericana 
sobre nuestra s1tuación.1 

En la década de 1930 el contexto político internacional resultó favora­
ble al nacionalismo. En cierta manera, los esfuerzos del New Dea/ de 
Franklin D. Roosevelt hacia Puerto Rico hicieron notar que la estructu­
ra del Estado norteamericano fue incapaz de responder a la estinrnlación 
keynesiana de la demanda,' e indicaron su inhabilidad para gobernarlo 
dejando un espacio I ibre a la campaña independentista. A lo cual tam-

Maria Teresa Conó Za, ala. ··Pedro Alb11u Campos) el nac1onalismo latinoame­
ricano en la década de los 30s"'. en �!aria Teresa Conés Zavala. coord . . 4/b1=11 Camposr 
/a nac,ón puertorriqueña. Mon:l1a. Uni, ers1dad M1choacana de San Nicolás de Hidal-
go, 1975. p. 44. 

. _ > Pedro Albízu Campos. La conc,enc,a nac,onal puertorrrquena, Manuel t-.1aldona­
do-Denis. sel. mtrod ) nolas. México. Siglo"'· 1974. p. 46. 

,. James L D1etL. H,srorra económica de Puerto Rtco. Río Piedras. Puerto Rico, 

lluracán. 1989. p. 162. 
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bién contribuyó de manera significativa la estrategia del appeasement' 
puesto de moda por el primer ministro británico Baldwin ( 1936-1939) 
quien hizo de este principio una doctrina exitosa, aunque a la larga 
llevaría a Chamberlain a su ruina política y orillara a Gran Bretaña a la 
Segunda Guerra Mundial.6 

Lafuer;;a de Estados Unidos y el movimiento nacionalista 

EN el transcurso de las décadas de 1940 y 1950 el capital y la em­
presas norteamericanas se expandieron por el mundo convirtiendo a 
Estados Unidos en una verdadera potencia global. David I larowitz, en 
su obra Estados Unidos frente a la revolución mundial, lo sintetiza 
diciendo que dicho país "ejercía un monopolio casi absoluto de las 
decisiones estratégicas que detem1inarían la estructura de las relacio­
nes internacionales durante el periodo de la po guerra", 7 época que 
marcó una gran diferencia con respecto a la década anterior durante la 
cual cualquier forma de re istencia tuvo mejores oportunidades de so­
brevivir. 

Al confrontar el movinuento nacionalista de PedroAlbizu Campos, 
el gobierno norteamericano puso en claro su intolerancia ante cualquier 
intento de independencia, carácter que e fue acentuando conforme se 
acercaba el fin de la Guerra Mundial. Ejemplo de ello se encuentra en 
el diario del larold lckes, secretario del Interior de Estado Unidos 
entre 1933 y 1946, en el que se aprecia un buen número de entradas 
en las que se sugiere la necesidad del Estado norteamericano de apla­
car los afanes nacionalistas de Puerto Rico.8 Las referencias a una 
posible acción encubierta en contra de la vida de Albizu Campos a 

1 Pacificación. apaciguamiento. es la polit1ca por la que se aceptan las condiciones 
impuestas por un agresor para e, itar la resistencia armada. comúnmente se sacrifican lm, 
principios. Desde la egunda Guerra Mur.dial el concepto ha adquirido una connotación 
negativa) en la política es, por lo general. una serlal de debilidad y autodecepción 

'CA MacDonald, The LmredStares. Bnra111a11dapf)f!asemenr /936-/939,0. ford, 
MacM,llan. 1981 A diferencia de la polilica seguida por Es1ados Unidos. los brllanicos. 
frente a la debilidad económica de sus colonias en el Canbe, desde finales del siglo x1x, a 
la independencia antepusieron el federali�mo como altemau,·a. Solución que a la larga 
conduciría a estas islas a obtener una re1ac1ón de dependencia-independencia por consen­
so. Véase David Kilhngra}, ·'lhe Wcst lnd1an Federation and dccolonization in the 
Brn1sh Caribbean". The Journal oj Canbhean 11,story ( fhe Uni,erslt) of thc West 
lnd,cs). 34 ( 1&2. 2000). pp. 71-88 

7 C.:1tado en armen Gauuer Ma,oral. 'TI nacionalismo) la descolonización inter­
nacional hem1sl(rica en la posguerrá", en Cortés Zavala. coord .. -Uh,=u Campos y la 
nac1ónpuertorr1q11elia [n. 2], p 104 

'!bid. p 101 
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cargo de alguna de las agencias de seguridad norteamericanas de se­
guridad no se descartan, aunque nunca se haya comprobado ninguna.9 

La dependencia económica boricua tuvo parte también en contra 
de la lucha nacionalista. Durante los años treinta, casi la totalidad de la 
producción azucarera de Puerto Rico se dirigía a los mercados norte­
americanos. Debido a que las plantaciones azucareras eran propiedad 
de empresas e individuos de esa nación, las relaciones laborales entre 
los trabajadores de las centrales y los propietarios acabó por in.fluir 
directamente en las bases del movimiento nacionalista que tenía como 
su fuerza principal a los trabajadores de esta industria, restringiendo 
con ello la posibilidad de un desanullo autónomo.'º En este punto cabe 
recordar la crisis financiera norteamericana de 1929, que con su onda 
expansiva sacudió gravemente la economía puertorriqueña un año des­
pués. En este ámbito las finanzas y la economía se recuperaron rápida­
mente después de la Gran Guerra y Estados Unidos quedó como la 
nación productora de casi 50% del producto bruto mundial.'' Esta 
bonanza inclinó favorablemente la balanza de las decisiones políticas 
puertorriqueñas hacia Estados Unidos. Puerto Rico encontró en ello la 
esperanza de un acceso preferencial a sus mercados, mayor inversión 
extranjera, "industrialización 'sin dolor' [y] sin la pauperización de la 
mayoría".12 Empero, debido a la debilidad de su Estado surgió el mito 
de un país incapaz de dirigir su desarrollo industrial.13

La importancia estratégica 

DESDE finales del siglo x1x la Marina de Estados Unidos consideró a 
Puerto Rico estratégicamente importante, como lo atestiguan los escri­
tos del capitán Alfred Mahan, ampliamente conocidos. 14 A partir de 
ellos la importancia del Caribe en las estrategias norteamericanas se 
refleja en el incesante aumento de bases navales en la región.'' Esta 

� Aponte, ··Enigma de un misterio", en Aline Frambes-Buxeda, ed., Huracán 

del Canbe: vida y obra del ;nsigne puertorriqueño don Pedro A lbizu Campos. San Juan, 
Universidad lnteramericana de Puerto Rico, 1993, p. 93. 

1° Angelina Yillafañe ··The failure or possibility of Puerto Rican independence", 
Berkeley McNair Journd!, 1998, oe: <http://www-mcnaír.berkeley.edu/98journal/
avíllafane/>, 10-05-2006. 

11 Carmen Gautier Mayoral. "El nacionalismo y la descolonización internacional 

hemisférica en la posguerra··. en Cortés Zavala, coord., Albizu Campos y la nación puer-

10mq11eña [n. 2], p. 106. 
"!bid. 

13 /bid. 
1� Alfred Mahan, American sea power since 1775. Allan Westcott, ed., Philadelphia, 

Lippincott. 1952. 
"!bid., p. 109. 
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institución asentó una base militar con fines de entrenamiento en dos 
terceras partes de la isla de Vieques, en las que se realizaban manio­
bras navales como forma de disuasión regional. La importancia de 
Puerto Rico para la seguridad norteamericana no era ignorada por 
Pedro Alb1zu Campos, quien en el ensayo "Colaboradores del despo­
tismo yanqui denuncian tácitamente al crimen de Estados Unidos en 
Vieques" escribió: 

Todo el territorio nacional de Puerto Rico ha sido declarado zona estratégi­
ca por los Estados Unidos en la fonna tennínante y clara que ha expresado 
el representante de la Marina de Guerra de los EEUU. Eso quiere decir que, 
si ajuicio de los Estados Unidos hay que destruir cualquier municipio de 
Puerto Rico, lanzar su población a las vicisitudes de destierro forzoso o si 
hay que desterrar a todos los puertorriqueños por la fuerza, eliminando de 
nuestro territorio nacional a nuestra nacionalidad, se hará siendo siempre 
ellos en esta cuestión "el único juez" y sin contar para nada con el derecho 
de la nación puertorriqueña." 

El llamado de atención tuvo que contender con lo que Iris Morales 
llamó the divided na/ion o "la nación dividida"." A este terreno atañe 
el tema de la rnígración puertorriqueña hacia Estados Unidos que para el 
Movirníento Nacionalista representaba un obstáculo casi imposible de 
vencer. Al término de la Segunda Guerra Mundial, y debido a la frus­
tración política y a la debilidad de la economía local, se inició una ola 
migratoria que duró más de dos décadas. A ello se sumó el espejismo 
de mejores niveles de vida propiciado por una fuerte campaña de re­
clutamiento militar que buscaba ocupar las plazas que se abrian frente 
al conflicto en Corea. Por el lado de la industria los salarios ofrecidos 
en tierra firme resultaban más atractivos que los que se ofrecían en la 
Isla, 18 lo que oficialmente dio como resultado, que "la tasa de creci­
miento poblacional en Puerto Rico [resultara] menor que la tasa natural 
debido a la emigración". 19 

El colonialismo cultural 

LA discriminación política en contra de los nacionalistas fue evidente 
desde la década de l 920, cuando el gobernador Reilly (representante 

u, Albizu Campos, La conciencia nacional puertorriqueña [n. 31, p. 54. 
17 oE: <http://www.subcine.com/palantc.html>. 
i!I. "Puerto Rico: migrating to a ncw land", lmmigration (Library ofCongress), DE: 

<http://memory.loc.gov/learn/featurcs/í mmig/cu ban3 .htm l>, 22-04-2004. 
19 Dietz, Historia económica de Puerto Rico [n. 4], p. 304. 
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nombrado por el presidente de Estados Unidos) expulsó de la buro­
cracia a todos los nacionalistas.10 Siguiendo su ejemplo, en la década 
de los treinta el gobernador Wmship empezó una campaña de vigilan­
cia en contra de esta organización.21 De la misma manera la represión 
individual también contribuyó a anular las oportunidades de los nacio­
nalistas para obtener su autonomía y fortalecerse ante Estados Unidos 
que se alistaba para la egunda Guerra Mundial.22 

En 1948 fue impue ta a la actividad independentista la popular­
mente conocida "Ley de la Mordaza".21 Por ella se legalizaron diver­
sos métodos mediante los cuales se acusó a los ciudadano por su­
puestos actos contrarios a la política de Estados Unidos. lo que tenía 
por objetivo perturbar los efectos de los mensajes del movimiento 
independentista. José Manuel Torres antiago describe sus efectos en 
diversos sectores de la población: 

aterrorizó a las masas [y] a sus sectores intelectuales y los aisló de la prédi­
ca nac1onal1sta Este terrorismo de Estado proscribe y crimina liza al nacio­
nalismo y lo convierte en problema policiaco; agrava el estado de cosas en 
Puerto Rico y estrecha las contradicciones entre los nacionalistas y el régi­
men colonial, porque la Le} de la Mordaza equivalía a la Ley Marcial " 

Como parte de esta campaña en noviembre de 1950 la Guardia Na­
cional de Estados Unidos bombardeó las montañas de Jayuya (véase 
mapa adjunto)25 con el fin de ·•restaurar el desorden colonial"y espe­
cialmente persiguió aAlbizu Campos: 

Aunque Albizu Campos ingresó en la cárcel en buen estado de salud, al salir 
(tres años después) ya se venia temiendo por su vida Presentaba quema­
duras en las piernas, la espalda y otras partes del cuerpo, el vientre muy 
abultado, rigidez del cuello y problemas intestinales. 26 

'°Villafane, ··Toe failure or poss1bli1t) ofPuerto R,can mdependence" [n 10] 

"!bid 
11 D1etz. H1stona económrca de Puerto Rico [n -t], p. 188 
.tJ Dicha le} crea la ciudadanía de Puerto Rico. a la vez que estipula que las libertades 

civiles sean suprimidas 
24 José Manuel Torres Santiago. "En tomo a la obra la insurrección nac,onaltsta en 

Puer/o Rico, /950de Mini Se1Jo Bruno", en Frambes-Buxeda, ed, Huracán del Caribe 
[n 9], p. 128 
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"Pedro Aponte. "Enigma de un misterio". en 1b1d, p. 93 
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Rosa Meneses, la nieta de don Pedro Albizu Campos, asegura que 
en las cárceles en donde éste estuvo preso lo torturaron con el fin de 
pre entarlo como un loco.27 Hacia el final de su vida se creó un artificio 
vinculándolo a él y al movimiento nacionalista con el comurusmo en el 
contexto de la naciente Guerra Fría. Como refiere Angelina Yillafañe,28 

en abril de 1948 el canciller Jaime Benítez acusó a los nacionalistas de 
relacionarse con los comunistas (lo que a todas luces era falso) con el 
objetivo de clausurar la Universidad de Puerto Rico. Durante los le­
vantamientos de 1950, Luis Muñoz Marin, dirigente del Partido Popu­
lar, siguiendo la misma estrategia de descalificación argumentó, "este 
crimen confirma mi convicción de la conexión de estos hombres v10-
lentos, locos, grotescos e inútiles en Puerto Rico con la estrategia co­
munista sobre todo el mundo".29 

En el antecedente dado por el colonialismo ibérico inicialmente y 
norteamericano con posterioridad, los puertorriqueños encontraron una 
justificación para asumir una ideología de orígenes colonizados. En el 
prólogo a Los condenados de la Tierra, de Franz Fanon:'º Jean-Paul
Sartre asevera que el colonialismo crea entre los colonizados senti­
mientos de inferioridad y resignación que las instituciones foráneas se 
encargan de alimentar y pulir. Entre estas instituciones figuran los me­
dios y vías de información, así como diversas acciones que, e� el caso
de Puerto Rico, crearon un ambiente de temor a la soberania y a la 

� Meneses "Algunos recuerdos alrededor del 21 de abnl de 1965". en 1b1d. p. 99 
21 V,llafane, "Thc failurc or poss1b1h1y of Puerto R,can mdependence" [n I OJ 
2" Ib,d 
1° Franz Fannon, Los condenados de la tierra. Jean-Paul Sartre. prefacio. Juhcta 

Campos. trad , México. FCE, 1963 
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autonomía. En ese contexto destacan la enseñanza obligatoria del in­
glés en las escuelas públicas, la restricción de los derechos civiles, y un 
discurso oficialista en el que predominaba el acento "civilizador" de las 
instituciones y la cultura norteamericana: 

El Congreso (de Estados Unidos] confirió ciudadanía estadounidense a los 
puenorriqueños a pan ir de 191 7, pero aun entonces, la Ley jones incluyó 
prev1s1ones que restringieron la autoridad de la legislatura puenorriqueña e 
incluyó a un gobernador nombrado por el presidente de Estados Unidos, 
con poder suficiente para vetar cualquier ley aprobada por la legislatura 
local. En el curso de los debates en el Congreso estadounidense sobre la 
Le) jones. se adujo la imposib1l1dad de "exponar la civilización anglosajona 
al trópico" y que los intentos de aplicar experimentos constitucionales [re­
sultaban] fracasados o inúttles a menos de que se contara con gente com­
petente para ejercer poder soberano." 

Rubén Beníos32 hace referencia al sentimiento de inferioridad que im­
peraba en ese periodo: "El puertorriqueño no tenía conciencia de su 
propio valor ni \'aler. cuando el puertoníqueño se creía inferior al ex­
tranjero "_33 Considera también que debido a la "desarticulación" de la 
identidad nacional Albizu Campos utilizó una hipérbole en su retórica 
con el fin de galvanizar un espíritu nacional de orgullo, rasgo fundamen­
tal de cualquier movimiento independentista, aunque sus resultados fue­
ron magros. 1'

Limitaciones en la estrategia de Albizu Campos 

LAS limitaciones en la estrategia de Albizu Campos, como dirigente y 
presidente del Partido Nacionalista, fueron parte innegable del fracaso 
de su proyecto. aunque la explicación de la importancia de sus traspiés 
para el movimiento varia de autor en autor; Ali ne Frambes-Buxeda ha 
argumentado queAlbizu Campos contaba con suficientes recursos y 
con apoyo popular, mientras que otros autores afirman que éstos no 

"Villafañe. "The fatlure or poss1b1ltt) of Puerto R1can independence" [n 10] 
"Rubén Berrios Martinez. pres,dente del Partido Independentista Puertorriqueño 

En 1971 d1ng1ó la lucha de su partido contra la presencia de la Manna estadounidense en 
Culebra Por sus actos de desobediencia cinl pacifica en la playa de Flamenco fue conde­
nado junto a otros compañeros a cumplir tres meses de cárcel. Como consecuencia de su 
encarcelamiento. la Universidad de Puerto Rico lo expulsa de su cátedra en la Escuela de 
Derecho. en la cual es restituido cuatro anos después por decisión del Tribunal Supremo 

11 Rubén Berrios Martinez. "Albizu Campos". en Frambes-Buxeda. ed., Huracán 
del Caribe [n 9]. p 96 

"Ib,d 
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eran los esperados: "es evidente que los frenó la falta de medios eco­
nómicos; no entendieron que tenían, ya para 1934-1935, los números 
del pueblo a su favor y ese pueblo se daría a la tarea de hacer suyo el 
patrimonio económico", para Frambes-Buxeda el fracaso se debió a 
la falta de visión política.35

Otros estudiosos argumentan que las condiciones objetivas sim­
plemente no existían. Entre ellos se halla José Emilio González, quien 
insiste en que los nacionalistas no tenían la capacidad militar para pre­
venir y responder a las provocaciones policiacas ejemplificadas en los 
numerosos allanamientos y, añade, que la insurrección de 1959, care­
ció de planificación.16 

Con el fin de dar a su lucha una dimensión continental, en 1925 
Albizu Campos inició una gira por los países caribeños -aunque sólo 
pudo visitar Haití, Santo Domingo, Cuba y Nicaragua- en la que 
enfatizó la necesidad de vincular causas democráticas en la región. En 
Santo Domingo se fundó la Junta Nacional Dominicana Pro-[ndepen­
dencia de Puerto Rico.37 En ese mismo año Albizu Campos e relacio­
nó con el mexicano Jo é Vasconcelos18 empero, la gira proselitista de 
1925 debió interrumpirse debido a las carencias económicas que le 
impidieron llegar más allá de los países mencionados. 39 Su frustrada
gira posiblemente contribuyó a la falta de consenso entre los puertorri­
queños que buscaban desafiar las presiones económicas y políticas de 
Estados Unidos en lo países visitados, en los cuales se pretendía dejar 
organizaciones que apoyaran la causa independista. Pese a ello los discur­
sos de Albizu Campos siempre tuvieron una esencia latinoamerica­
nista: "Nuestra causa es la causa continental ( ... ] Si triunfa la absorción 
nortean1ericana en nuestra tierra, el espíritu de conquista yanqui no tendrá 
freno( ... ] Si triunfa el imperio en nuestro ambiente sería un golpe fuerte 
para la raza iberoan1ericana".'º Este discurso además del llamado a la 
unidad contenía w1 claro mensaje de advertencia para la región. 

Es dificil imaginar las características de una lucha como la promo­
vida por Albizu Campos sin anticipar derramamiento de sangre, empe­
ro la retórica empleada por el dirigente en su correspondencia actuó en 
contra de la causa nacionalista al crear sentimientos de animadversión 

B Aline Frambcs-Bu;\eda, "Albizu. un boricua en su laberinto", en 1b1d, p. 90 
lb González, "Albizu ) la insurrección nacionalista del cincuenta ... en 1b1d. 

pp 120-122 
l7 Cortés Zavala, "Pedro Alb1zu Campos y el nacionalismo latinoamericano en la 

década de los 30s" [n. 2J. p. 37 
"lbtd. p. 41. 
"lb,d, p. 43. 

"º Albizu Campos, la conciencia nacional puertorriqueña [ n 3 ]. p. 46 
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entre al�os sectores de la sociedad puertoniqueña. Escribió por ejem­
plo: "es cieno que en general, el reconocimiento de la independencia 
de las naciones ha sido el fiuto precio o de una guerra".41 Los aconte­
cimientos reales, como señala la historiadora Villafañe, alimentaron la 
reputación de violencia que tenía el Partido Nacionalista a raíz del frus­
trado levantamiento de 1950, cuando se atacó al entonces gobernador 
Luis Muñoz Marin; los independentistas llevaron a cabo acciones vio­
lentas en ueva York que incluyeron un atentado en contra del presi­
dente Truman42 por lo que en el contexto norteamericano posterior a la 

egunda Guerra Mundial no fue raro que dichas accione resultaran 
contraproducentes para el movimiento. 

También la religiosidad de Albizu ampos ha proporcionado ar­
gumentos para explicar el fracaso del nacionalismo. Para descalificar al 
dirigente refieren a su moralidad y conservadurismo católico: 

Pueno Rico era rico en nombre y en realidad; nuestra heredad cristiana 

habia creado una familia modelo y una sociedad sólida; la nación figuraba 

en la vanguardia de la moderna civilización [ .. ] Eran éstas figuras prestantes 

de las legiones de grandes hombres y grandes mujeres de una nación, que 

durante tres centurias había servido de base para la expansión de la civiliza­

ción cristiana en las Améncas.·
0 

Frambes-Bw<eda hace notar la coincidencia de ideas entreAJbizu am­
pos y su contemporáneo peruano José Carlos Mariátegui, quien ad­
vertía que "la acción humana requiere bases metafisicas, y en panicular 
la acción revolucionaria_ pues sólo la fe permite sobrepasar un 'pasivo 
determinismo' y galvanizar la \·oluntad de acción y ostener el heroís­
mo"." La historiadora María Teresa Cortés añade que las ideas de 
Vasconcelos sobre '\·alores religiosos, éticos y morales" tan1bién le 
afectaron.45 El puertorriqueño Manuel Maldonado-Denis difiere de lo
antes dicho, pues considera que las contradicciones entre los princi­
pios radicales) conservadores del programa nacionalista_ como el ca­
tolicismo, las ideas tradicionales de familia y otros más, correspondían 
a la contradictoria visión de las clases medias. 

"lbtd p 66 

"V1llafa�e. ·Toe failure or poss1billl) ofPuerto R1can mdepcndcnce" In 101 

.o Albizu Campos. /.a conciencia nacional puertorriqueña In. )J. p. 58 

° Frambes-Buxeda .
.. Albizu, un boricua en su laberinto". en Frambes-Buxeda. ed 
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En contra de la experiencia histórica de otros movimientos nacionalistas en 

América Latma que se mculcaron en el popul1smo reformista, el nacionalis­
mo de Puerto Rico se transformó esencialmente en una visión apocalipllca 

y moralíst1ca; dadas estas circunstancias, füe relativamente fácil para [el] 

1m
.
periahsmo conar el hderazgo a través de la encarcelación de sus lideres 

pnnc1palcs, empezando con Albizu Campos ... 

En
_
los países do�de han surgido movimientos de naturaleza nacionalis­

ta-independentista, esta aparente contradicción entre radicalismo y 
conservadunsmo ex pre a más bien una identidad colectiva que busca 
galvaruzar la participación ciudadana.47 

Por lo que respecta a la carencia de contenidos de identidad de 
origen social en el discurso deAlvizu ampos sus más incisivos 
críticos se refieren panicularmente a las acciones que se llevaron a 
cabo en el contexto de huelga en la década de los treinta. Para 
Frambes-Buxeda, su "más grave" error fue tener fe en "el sueño de 
vivi

_
r, algún día, en abundancia dentro del capitalismo( ... ) que no es 

post ble lograr para toda la clases sociales en nuestro sistema eco­
nómico".48 En forma análoga a este argumento María Teresa Cor­
tés añade que "la limitación del grupo fue el cerrar su horizonte 
hacia la transacción de la vía al socialismo como meta final, que ya 
algunos de sus miembro sugerían"." A pesar de los llamados de 
Albizu Campos, "el nacionali mo invita a todos a seguir normas 
de elevada concordia puertorriqueña para mantener firme la oposi­
ción a la intervención norteamericana. El programa de acción na­
cionalista va solamente a ese fin, para eliminar la injerencia extranjera 
que nos succiona la vida".'º Se ha aducido también la debilidad de los 
argumentos con el fin de inten ificar en el movimiento la idea de la 
unidad nacional y de alimentar e intensificar sus manifestaciones. Otro 
ingrediente de esta aparente contradicción fue u postura ante la pro­
piedad privada: "el nacionalismo[ ... ] no es un movimiento para de 
truir ninguna riqueza legítimamente adquirida, si éstas se ciñen a las 

�,. f\lanuel Maldonado-Denis. "Prospccts for Lat1n American nat1onal1sm: the case 
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�11 Frambes-Bu,cda. "Alb11u. un boncua en su laberinto", en Frambes-8u,cda. cd . 
Huracán del Caribe In 91. p. 89 

�-, Cortés /a\ala. "Pedro Albizu Campos) el nacionalismo latmoamcncano en la 
década de los )Os" In 2], p. 42 

'º Albizu Campos. La conc1enc1a nac,onal puertornquellt, In. 3]. p. 63 



78 Juan Manuel de la Serna 
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leyes del país"." A pesar de esta retórica nunca obtuvo el apoyo de las 

clases medias. 
En realidad los objetivos de los nacionalistas eran los de alentar el 

desarrollo de una burguesía nacional. James Dietz lo re ume de la si­
guiente forma: 

La exigencia nacionalista de un Pueno Rico mdependiente con capitalistas 

puenorriqueños en lugar de extranjeros representaba los intereses de 

los puenomqueños -pequeños propietarios desplazados o amenazados. 

profesionales, intelectuales y otros- cuya base económica y posición so­

cial se estaban deteriorando debido a la dominación política y económica 

norteamericana. '2 

o obstante lo anterior. en 1936 Albizu Campos fue elegido para diri­
gir la huelga de los cañeros, lo que dio como resultado la formación de 
la Asociación Nacional de Trabajadores. A ésta siguieron muchas huel­
gas por demandas de mejoras en las condiciones de trabajo, '·don 
Pedro hizo suyas las demandas de los trabajadores de la caña y se 
entregó por entero a la causa de éstos".51 A pesar de ello tampoco
logró el apoyo pleno de la clase obrera para el movimiento nacionalis­
ta. lo que se aduce a la ausencia del tema de las adscripciones socio­
economicas en sus discursos. argumento que es citado como una de 
las causas que lo alejaron de los obrero , especialmente de los cañeros 
que en Puerto Rico aportan la mayoría de la fuerza de trabajo a la 
economía local." 

La gota que derramó el vaso: el colonialismo liberal 

LAs causas apuntadas pueden observarse como obstáculos en otros 
mo\imientos de la misma naturaleza pero no como determinantes. A 
pesar de ello muchas otras luchas lograron sus cometidos y en todos 
los casos hicieron frente al poder colonialista. A este respecto resulta 
paradigmático el caso de Cuba en el Caribe (parte de la región inme­
diata de Puerto Rico) y el de las Filipinas en el Pacífico, países que 
enfrentaron con cierto éxito primero el colonialismo español y poste­
riormente el de Estados Unidos. Como Pedro Albizu Campos y su 

�, Cort�s Zavala. "Pedro Alb11u Campos) el nacionalismo latinoamericano en la 

década de los )Os" In 21. p 49 
1 D1el7. Historia económica de Puerto Rico [n 4 J. p. 180 

Jos é Rl\era San1ana. "A laahura del 1990. don Pedro s,guc prescn1c". en Frambcs­

Bu'"da. ed. 1/uracán del Caribe In. 9]. p 86 

H Cortés za, ala. ··Pedro Albazu Campos) el nacionalismo launoamcricano en la 

década de los )Os" In 21, p 47 

Del imperialismo al colonialismo liberal en el Caribe 81 
partido

,' 
casi todo_s los_dirigentes de movimientos nacionalistas retrata­ron 1�agen�s e histonas de países homogéneos que pretendían la uni­ficac1on nac1on_al. Existe la probabilidad, de que en ellos se recurriera a

los mismos metodos que los usados en Puerto Rico. ¿En qué reside
entonces la d1ferenc1a con este caso? 

Diez añ_o antes de la derrota nacionalista de 1950 había nacido
una al_t�matlva s_eductora: Luis Muñoz Marín y el Partido Popular De­
mocrat1co. Ongmalmente Muñoz Marín demostró inclinación a favor
de la independencia, lo que le atrajo algunas simpatías, pero en la dé­
:ada de los cuarenta mudó su discurso de "independencia ahora" al de
independencia con de arrollo económico más avanzado" 55 

• 1 . • mensaJe
que gano e ª?,ºYº de (º trabaJ�dores que vieron en él el "único rayo 
de esperanza . Ademas, despues del fracaso y disolución del Partido 
Nac10nalista, el Partido Popular Democrático no representaba ame­
naza alguna.a la hegemonía colonial. '6 En una palabra, Muñoz Marin
se conv1rt10 en un candidato más popular que Albizu Campos y 
aparentemente contaba con "la bendición del gobierno norteameri­
cano". 57 

Muño� Marín supo capitalizar dos ideas populares en Puerto Rico 
desde la decada de 1940: /) que Puerto Rico no podría tener desarro­
llo económico con independencia; y 2) que los métodos "democráti­
cos" eran la única forrna de lograr cambios legítimos. Según esta lógi­
ca, la Ley 600, promulgada en abril de I 950 y firrnada por el presidente 
Truman, perrnitiria a los puertorriqueños redactar una constitución que 
garantizara su democracia y que no e pecificara el status del país como 
independiente o Estado de alguna unión, y que tendría la aprobación 
del Congreso de Estados Unidos. Esta imagen manejada por Muñoz 
M�ín dej_aba la impresión de que "[terminaría] con todo rastro y ves­
tigio del sistema colonial en Puerto Rico".58 Dicha ley puede ser consi­
derada como una extensión de la Doctrina Truman que proponía re­
compensas para los países que protegieran los intereses del libre 
mercado y la democracia. Aplicación política que. dentro de la estruc­
tura del colonialismo nortean1ericano, le valió a Muñoz Marín apoyo 
para la economía y política de Puerto Rico. creando lo que se puede 
definir como colonialismo por aprobación o colonialismo liberal. José 
Manuel Torres Santiago lo re ume diciendo que: 

,, D1ctz. l/1stor1a económ,ca de Puerro Rico In 4 J. p 196 
"'/bid. p 197 
n Rivera Santana. "A la altura del 1990. don Pedro sigue presente·· en Frambcs­

Bu,cda. cd. fluracán del Caribe In 9]. p 87 
"Dietz. H1stona eco11óm1ca de Puerto Rico ¡n. 4 J. p 255 
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partido, casi todos los dirigentes de movimientos nacionalistas retrataron 
imágenes e historias de países homogéneos que pretendían la unificación 
nacional. Existe la probabilidad, de que en ellos se recurriera a los mismo 
métodos que los usados en Puerto Rico. ¿En qué reside entonces la 
diferencia con este caso? 
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En esta la hora que Luis Muñoz Marin ha renegado de su "independentismo", 
declara que es mcompa11ble ser independentista y miembro del Partido Po­

pular Democrático, y se ha acomodado a la política imperialista de posgue­
rra de los Estados Unidos para servir su interés económico en Puerto Rico; 

[lo que crea] un modo de "coloniaJe por consentimiento"" 

Conclusión 

JAMES ÜIETZ arguye que "las acciones de los gobiernos capitalistas 
están constreñidas por los límites que les impone la necesidad de ase­
gurar el funcionamiento de la formación social capitalista y, particular­
mente, el funcionamiento saludable de la economía".60 En este sentido 
ni Albizu Campos ni Muñoz Marin serían personalmente culpables del 
fracaso de la independencia de Puerto Rico. Cabe suponer, entonces. 
que el nacionalismo de Albizu Campos y la emergencia del Partido 
Popular Democrático de Luis Muñoz Marin llegaron en tiempo propi­
cio que coincidió con la decadencia del appeasement y el nacimiento 
de la política de la contención que sirvió de principio ideológico a la 
Guerra Fría. Importancia definitoria tuvieron los intereses del capital 
que se movían hacia una revolución pasiva, en palabras de Gramsci, 
"una revolución estructural desde arriba, que dejó intactos la domina­
ción colonial y el sistema capitalista".º' Esta decisión dio a los puerto­
rriqueños acceso directo a los mercados norteamericanos a cambio de 
concesiones impositivas para los inversionistas provenientes de este 
país. La burguesía puertorriqueña también creció, pero la economía y 
la política locales continúan bajo la dependencia colonial de Estados 
Unidos. Por ejemplo, todavía hoy no cuentan con representantes par­
lamentarios en el Congreso estadounidense aunque en Puerto Rico se 
tienen que cumplir buena parte de las leyes norteamericanas. 

Y sin embargo, la mayoría de los puertorriqueños aprueban la con­
unuidad del colonialismo, ejemplo de ello fue el resultado del pleb1sc1to 
de 1998, mediante el cual se reafirmó el statu quo de Puerto Rico 
como parte de la Commonwealth de Estados Unidos

_. 
A pesar de todo, 

Albizu Campos y el Partido Nacionalista tenían en el mdepe��ent1smo
la primera parte de la fórmula, pero carecieron de una cnt1ca a los 
intereses norteamericanos del libre mercado y la democracia que la 
dejó en su estado actual. 

\9 Torres Santiago, ··En tomo a la obra La 1nsurrecc1ón nac1ona/is1a en Puerlo R,co. 

/950de M1ñ1 Se1JO Bruno" [n. 241. p. 127 
.. D1ctz, Historia económica de Puerto Rico [n 4], p. 237 
"Ib,d, p 238 
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